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de la pintura y escultura griegas; el último triunfo de los artistas tebanos sería 
así el de legar su experiencia á los griegos, que debían alcanzar la p!enitud 

dei arte de todos los tiempos. 

RESUMEN. -Los faraones de la u.• dinastía trasladan su capital á Tebas, en el Alto Egipto. 
Allí, en iugar de sus sepulturas características de las pirámides y los templos adyacentes, abren 
en ei aca:itilado de sus montañas, largos corredores que llevan á una cámara decorada de pinturas. 
Persiste el culto del Faraón divinizado en un templo construido al pie de la montaña, en la llanura 
d<' la ribera del Kilo. En la otra ribera se extiende la ciudad, con sus dos templos colosales: Karnak 
y L1Lxor. Los templos egipcios tienen una planta confusa por la acumulación de nuevas dependen­
cias que agregaron los nuevos faraones. No obstante, se distinguen tres elementos capitales en todo 
templo egipcio: un patio anterior, una sala para las procesiones y un santuario 6 naos donde está 
la capilla con el simulacro del dios. E l templo está precedido de una avenida monumental de esfin­
ges y aislado del exterior por una doble pared sin aberturas. Todas las partes del templo, y prin­
cipalmente la sala hipóstila 6 de las procesiones, están decoradas con relieves policromados de co­
lores vivos. Estos relieves no respetan las líneas arquitectónicas del edificio, labrándose á veces 
hasta sobre los fustes de las columnas. En cambio, como construcción, los templos egipcios dejan 
mucho que desear. Ko hay un verdadero rigor cronológico en la evolución de los estilos arqui­
tectónicos; sin embargo, algunas dinastías muestran preferencia por ciertas formas de soportes, 
como las columnas en forma de palmera de las primeras dinastías y los pilares osiríacos ó con figu­
ras de Osirís en tiempos de Ramsés II. La escultura hace maravillas en los retratos y hasta en la 
ejecución de figuras de animales, como la vaca Hathor de Deir-el-Ilaharí. 

BmuOGRAFÍA. - La obra monumental: Descríption de t hgypte se completa con la de la ex· 
pedición alemana: LEPsrus: Dmkmiiltr aus Ezyptm, 1845.- Un primer libro de conjunto. PRISSE 
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llistoire de t' Ar! dom l'o,itiquitl. - Sobre los sepulcros tebanos: KAVTI.LE: The X! dinasty temptt 
y Tlu great temple ot Deir-el-Bahari. DAVIES: The tombs o/ the quuns.-Sobre la restauración de los 
templos: Amia/es du service des ontiquités de l'Egypte. 1-VII.-Sobre estatuaria y el arte egipcio 
en general: Mewoires y Bulletin de f bistilut Jran,ais d' archeoloi[ie orimtole. Catalogue generai du 
Mus¿, du Coyre, 27 vols. en folio.- JORGE EnERs: Egipto, dos volúmenes en folio mayor. Ediciór. 
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Fig. u6. - Retrato en relieve policromado de Tutmés II. 
Deir-el-Baltari. 

Fig. ll 7. - El gran speos de Ipsambul. KumA. 

CAPÍTULO V 

L ' OS TEMPLOS DR LA NUBIA, - EL ARTE SAITA, - LAS ARTES MENORES EN EGIPTO, 

EL Eg!pto,-:--dice Naville,-no es µn pueblo desarrollado alrededor de una 
. capital, ni un Estado alrededor de una ciudad, sino que es una nación ex­

tendida á 1~ largo de un río. > A cada lado del valle, el desierto no se prestaba á 
u~a expansión colonial. Por esto la única colo­
n_1a efectiva del Egipto fué su prolongación 
siempre á lo largo del Nilo, remontando el valle 
de. la Nubia hasta la Etiopia. Este segund~ 
E_gipto, á partir de las primeras cataratas fué 
disputado algu . ' nas veces por los monarcas etío-
pes' pero la mayor parte del tiempo los des­
tacamentos militares de los Faraones gozaron allí 
de calma y seg 'd d fi • un ª su cientes para construir 
l~s espléndidas obras que son aún la admira­
ción de los tur· t , is as, que en mayor número cada 
día se atreven á remontar el Nilo hasta Kartum 
Lasd á · · em s ~olon1as no tenían carácter permanen-
te Y la N~b1a es el único sitio donde los ejérci~ 
tos faraómcos de· Jaron sus huellas monumentales 

' 

,. 
"' 

Fig. II8.-El valle del Nilo 
en la Nubia. 
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ya que no podemos conceder esta importancia á las estelas militares, que, como 
testimonio de su paso, esculpieron los Faraones en el Asia. Casi cada año, 
durante el período de las grandes dinastías tebanas, los carros y la caballeria 
ligera atravesaban el istmo de Suez, para cobrar los tributos y castigar á los 
rebeldes de las provincias sujetas al protectorado del Egipto. La Biblia nos habla 
con frecuencia de estas excursiones del Faraón, haciéndonos saber cómo durante 
largas épocas los reinos de la Siria y Palestina temblaron á la proximidad de los 
ejércitos africanos. La propia Jerusalén tuvo que tolerar durante muchos años 
una guarnición egipcia en su castillo, y asimismo Damasco y toda la Siria, hasta 
el Eufrates, y las montañas donde se apoyaban los Hititas. Al regreso de las 
razzi·as imperiales, el Faraón grababa á lo largo de las rutas estratégicas las ins­
cripciones y relieves conmemorativos de sus hazañas; pero muchas veces, falto 
de artistas egipcios, tenía que recurrir á escultores del país. Así, por ejemplo, 
los más antiguos recuerdos de la dominación faraónica en el Asia, que serán 
seguramente las estelas de Ramsés II, cerca de Beyrout, aunque conservan una 
apariencia de estilo egipcio, muestran en sus figuras señales evidentes de haber 
sido ejecutadas por artistas asiáticos. 

Pronto, en esta fácil explotación de los pueblos orientales, se levantó para el 
Egipto un competidor terrible, el imperio asirio, que le despojó del botín anual 
de los tributos para explotarlos él regularmente. Al crecer Assur, las guarni­
ciones egipcias retrocedieron al Nilo, quedando los Faraones á la defensiva, 
hasta que, finalmente, los carros asirios atravesaron á su vez el istmo y Tebas 
fué sojuzgada por el formidable señor de Ninive. La Nubia estaba fuera del 
radio de influencia del imperio del Asia, pero allí el peligro era también gran­
de, por el temor de la Etiopia, y así se comprende que los destacamentos co­
lonizadores de los Faraones quisieran salvar sus monumentos de la destrucción 
que podría traer consigo una invasión; estos templos, situados más arriba de 
la primera catarata, no están construídos con sillares, sino labrados en el in­

Fig. 1t9. - Planta del gran speos 
de Ipsambul. 

terior de la montaña. Entre la sexta y la dé­
cima dinastías, la Nubia habíase perdido ya 
por primera vez; reconquistada por el primer 
imperio tebano, recobró su independencia 
cuando el Egipto cayó en manos de los Reyes 
Hicsos ó Pastores, y la décimoctava dinastía 
tuvo que consolidar la obra de sus predece­
sores extendiendo la frontera hasta Napata y 
las altas mesetas de la Etiopia. Un país ex­
puesto así á retroceder á la barbarie, cayendo 
en manos de los enemigos de su religión na­
cional, necesitaba un temolo más sólido, que 
no pudiera ser destruído fácilmente por los 
vencedores, impulsados por su fanatismo pa­
triótico y religioso. La construcción de cáma­
ras sucesivas excavadas en la roca tenía la 
ventaja de que, si bien podían ser violadas ó 
destruí das fácilmente, en cambio podían res-

taurarse en poco tiem­
po. Una vez restableci­
do el orden , pintores y 
escultores repararían el 
daño ocasionado por la 
ocupación. 

Tanto es así, que 
en aquellos parajes, co­
mo Napata y Meroe, 
donde los templos esta­
ban protegidos por un 
fuerte destacamento mi­
litar, y existía una po­
blación urbana intere­
sada en la conservación 
del santuario, los edi­
ficios religiosos estaban 
co nstruídos con blo­
ques al efecto transpor­
tados hasta allí, como 
los que generalmente se 
empleaban en Egipto. 
Pero muchas veces las 
milicias del Faraón sen­
tían la necesidad de de-
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dicar un templo á las . 
d. . 'd d Fig. 120. - Uno de los colosos del gran speos de Ipsambul 

1vm1 a es que tes ha- - · 

bían protegido en la conquista, y en medio del valle deshabitado parecíales 
más seguro e~conderlo en la roca viva y abrirlo en el seno de la montaña Los 
veteranos egipcios (co ás tard 1 1 . . · . mo m e os eg1onanos romanos) dejaban las armas 
~~~ el p'.co _Y el azadón, Y abrían en la masa del granito estos monumentos 

h 
aordm_anos que constituyen la huella profunda de la dominación faraónica 

asta la leJana Etiopia. 

Los templos de la Nubia tallados en la roca llevan todavía los nombres de 
sdrpeo~ con que los conocían los antiguos griegos. El gran speos de Ipsambul está 

estinado á conmemo a 1 . t . d R r r as -v1c onas e amsés Il contra los negros del Africa 
Y contra los pueblos de Sir· Lo 1 
tr d ia. s cuatro co osales monolitos que decoran la en-

a a, causan al viaJ· ero q I N'l ue remonta e I o una sensación inolvidable (figs u8 
IIg y 120) El g d I · , 

d 
,. ran speos e psambul representa, en las construcciones exca-

va as en la roca lo que I I h' ó ·1 
e. d R , a sa a ip sti a de Karnak en las construcciones apa-

r Ja as. amsés II fué el 't 
decían , . rey arqu1 ecto por excelencia; los antiguos griegos 

P d 
que mando edificar un templo en cada ciudad de Egi'pto y así se com 

ren e que no podía d 'd . ' -
gació d 1 . escm ar su colonia de la Nubia, que era corno la prolon-
se lev: tae alpa~1a; sobre las aguas tranquilas del Nilo, en el talud de las rocas 

n n os inmóviles cotos d · ' 
metros de altu A os e granito, que miden sentados más de veinte 

ra. cada lado de la puerta, dos pequeñas imágenes en relieve 
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fig. 121. -Fachada del pequeño speos de Ipsambul. 

t a. Ramsés adorando á Amón. La puerta conduce al interior de un mues ran . r · d 1 
templo, cuya disposición es la misma de las grandes construcc1~nes re 1g1os~s. e 

aís Hállase primero una cámara con el techo sostenido por pilares monohttcos 
~n forma de figuras osíricas, idénticas á las del Rameseón de 1~ llanura te~ana. 
De esta primera cámara se pasa á la segunda, que hacía el oficio de sala _h1p~:~ 
tila. Al fondo, una tercera cámara servía de sancta-sanctórum. Hay ademas s 
habitaciones ó capillas laterales. . 

Más arriba del gran speos de Ipsambul existe otro monumento de~ mismo 
tipo, llamado generalmente el lt!11zf:lo pequeno, por­
que, en comparación con el antenor, es de menores 
dimensiones. En el pequeño speos de Ipsambul el 
Faraón está también representado cuatro veces, sólo 
que aquí aparece en pie y alternando c?n do~ _c~­
losos que reproducen la figura de la Rema, d1vm1-
zada con los atributos de la diosa Hathor, que es la 
Venus egipcia (figs. 12, Y 122). Su disposición inte­
rior es más sencilla, pero conserva también los tres 
elementos indispensables de todo templo egipcio : el 
pórtico anterior, la sala de las ceremonias y el san-
tuario los tres excavados en la roca. Estos templos 

Fig. 122.-Planta del pequeño subte:ráne03 debieron estar únicamente iluminados . spcos de Ipsambul. 
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con luz artificial, porque no 
basta la escasa luz que se 
introduce por la puerta. 

Así, pues, á lo largo del 
Nilo se levantaban·los testi­
monios de la dominación de 
los Rameseidas. Son obras 
que, á pesar de la práctica 
que tenían los egipcios en la 
perforación de las galerías 
en la peña para sus cámaras 
funerarias, exigían tiempo y 
medios no escasos. Pero no 
todos los templos de la Nu-

Fig. 123.-IIemispeos de Gerf-Huseín. (Perro/y Chipiez). 

bia están excavados en la roca; á veces sólo una mitad del edificio está tallada 
dentro de la montaña y la otra mitad construída al exterior, de obra de can­
tería. A estos edificios mixtos, mitad speos y mitad templos al aire libre, se les 
llama ltemispeos y se hallan generalmente en sitios donde el valle del Nilo 
tiene ya anchura bastante para desarrollar en él una planta monumental. 

El hemispeos de Gerf-Huseín, cerca de Amada, tiene una planta aún más 
completa y más parecida á la ordinaria de los templos tebanos. El valle del 
río deja allí un ensanchamiento suficiente para que puedan desarrollarse todas 
las partes de la arquitectura. Hay una avenida ó dromos, con su doble hilera 
de esfinges, que conduce hasta la puerta del primer pilono del santuario. 
Dentro se encuentra el patio con pilares, que forman un pórtico á cada lado. 
Los soportes tienen también las características figuras osiríacas, que aparecen 
en todas las construcciones reales de' los Rameseidas y casi vienen á deter­
minar el estilo de esta época. Sigue después la sala hipóstila, con los pilares 
centrales más altos, también con figuras osiríacas adosadas, y por fin la única 
parte excavada en la roca, que es el sane/a-sanctórum, con tres capillas pos­
teriores (fig. 12 3). 

En Gerf-Huseín, los elementos tradicionales del templo egipcio han sido, 
pues, reproducidos en la colonia lejana con poquísimas variantes; pero, ade­
más, á todo lo largo del Nilo, en la Nubia, se levantaron otros templos, hoy 
medio destruídos, en que se manifiestan algunas particularidades característi­
cas. Muchos de estos edificios tienen la forma de un núcleo central de cáma­
ras, rodeadas de una columnata 6 pórtico exterior, del que no hay más que 
un ejemplo en las construcciones del Alto y del Bajo Egipto: el famoso tem­
plo de Elefantina, cerca de Assuán, en la propia frontera de la Nubia. 

El templo de Elefantina se encontraba en una isla del río y fué estudiado 
por los sabios franceses que acompañaban á Bonaparte, los cuales dieron en 
su obra: Description de l'hgypte, la planta y las medidas de este templo y una 
vista de sus ruinas. Más tarde, éstas fueron totalmente devastadas para apro­
vecharse de los materiales, de modo que los dibujos de los franceses son hoy 
el único elemento que existe para hacernos cargo de esta construcción singular. 
La restauración que con estos datos han publicado Perrot y Chipiez en su libro 
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Fig. 124.- Restauración del templo de Elefantina. (Perro/ y C!tipie:). 

(fig. 124), da una idra de- lo que debía ser aquel edificio, único en su género 
en el Egipto hasta entonces conocido. Pero los franceses de la expedición de 
Bonaparte no pasaron de la primera catarata; si hubieran conocido los tem­
plos de la Xul>ia, aquel edificio rectangular, rodeado de un pórtico ele pilares 
y columnas, ya no les hubiera parecido tan extraordinario. 

El Scn·zá des , lnliquilés del Egipto se ha preocupado en estos últimos 
años de la restauración de los viejos edificios de la Nubia, y lleva publicados 
ya tres volúmenes dando cuenta de sus trabajos. Los edificios medio descom­
p uestos de la colonia (fig. 12 5) han sido hechos de nuevo, y estas formas espe­
ciales de los templos, con su pórtico alrededor, son bastante frecuentes. Cons­
tituye esta disposición una sorpresa, porque en el templo tebano todo parecía 
estar precisamente dispuesto para su aislamiento del exterior; lo que rodea 

Fig. 125. - Templo de Semoeh. 

al templo es siempre una 
doble pared, sin abertu­
ras y de elevación sufi­
ciente. 

Es curioso observar 
que, habiendo sido el 
Sudán conquistado por 
los ingleses, la Nubia 
yuelve á tener hoy una 
posición intermedia. El 

servicio de investigación 
de las antigüedades en 
Egipto es francés, y con· 
sidcrando la Nubia como 
una colonia del Egipto, 

atienden los franceses á 
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la conservación de sus 
monumentos; pero 
taml>ién los ingleses 
han creado un Ar­
dtcological survey of 
Kubia, dependiente 
del gobierno del Su­
dán, que- hace exca­
vaciones y publica sus 
memorias. 

En Xapata, la ca­
pital de la Nubia, los 
templos egipcios no 
fueron construidos 
tampoco igual que to 
dos los edificios teba-
nos, y sus ruinas han 

.l \ .,. 
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Fig. 126.- Planta del templo del Sol en :\[croe. (Carnsta,tg). 

si_~º _exc~rndas en estos últimos años, en que- la ocupación del udán por los 
eJcrcit~s rngleses ha procurado á esta región la más completa seguridad. Durante 
el gobierno de los Faraones, Xapata fué una especie de feudo del gran sacer­

dote ~e ~arn_ak, Y cuando el clero de Tebas se enemistó con los Faraones de 
la 22. drnast1a, usurpadores del trono, 
el sumo sacerdote se retiró á su pose­
sión de Xapata. La segunda capital de la 
Nubia, ~feroe, ha sido excavada duran­
te el im irrno de 19<,g por el profe-sor 
Garnstang, de la U niversidad de Li,er-­
pool, auxiliado del profesor Sayce. Los 
templos de la srgunda capital de la N'u­
b_ia han aparecido con su carácter egip­
cio, como es natural, pero los relieYes 
esculturas Y el rstilo arquitectónico so~ 
las manifestaciones de un arte local de­
rivado del egipcio. También la forma 
de los templos es distinta; no tienen 
aquella planta tan característica de los 
templos tebanos, con su sucrsión de 
patios y salas hipósti las. Un primer tem­
plo de 11eroe, que parece ser el de 
-~món, muestra uisposición muy pare­
cida á la del templo de Elefantina con 
columnas á su alrededor. Otro templo 
dedicado I e I · ' ª ""º , tiene un primer recin-
to d~ murallas, Y en el interior otro 
esp~c10 rectangular con un pórtico que 
encierra el santuario ( fig. 126 ). 

Fig. 127.- Pirámide de Meroe. 


